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MENSAJE DEL PADRE OBISPO BERNARDO BASTRES 
FLORENCE  EN EL TE DEUM DE FIESTAS PATRIAS 2020

De manera virtual y a través de las redes sociales de la Iglesia y por gentileza de ITV Patagonia, se ha celebrado la liturgia de Acción de Gracias 
y de Oración por nuestra Patria. Agradecemos la participación del Coro Arte Vocal por el esfuerzo realizado en esta celebración y a todos los 
que han colaborado para llegar a todos los hogares de la manera más adecuado, desde los medios tecnológicos disponibles. 
El mensaje completo puede encontrarlo en www.iglesiademagallanes.cl

SÍNTESIS DE LA HOMILÍA

Nos ha sorprendido una tormenta inespe-
rada y furiosa, experimentando nuestra 
fragilidad y desorientación pero también 
ha revelado lo importante y necesarios 

que es cada uno, invitados a remar juntos.
Nuestra Región de Magallanes ha sufrido a cau-
sa de esta pandemia. La obligación de permanecer 
en nuestros hogares, ha repercutido en la situación 
económica de muchas familias, que han quedado sin 
trabajo o temorosas de perder su fuente de ingreso; 
precariedad en las familias migrantes; salud mental 
quebrada que ha manifestado tensiones internas, y 
violencia intrafamiliar. Pero también esta crisis ha 
despertado una gran solidaridad con el necesitado. 
La tempestad ha revelado que atravesamos el mismo 
temporal pero en barcas muy distintas: unos en bar-
cas firmes, cómodas y con seguridades económicas, 
otros en frágiles balsas que con gran esfuerzo en-
frentan el mal tiempo, y otros en pequeñas chapulas 
que están hundiéndose.
La invitación, una vez más es colocarnos en el lugar 
del otro. “Nadie se salva solo”. Nos necesitamos y 
pidiendo a Jesús nos ayude a calmar la tempestad.

1. “LA BARCA ESTABA MUY DISTANTE DE 
TIERRA, SACUDIDA POR LAS OLAS, PUES 
EL VIENTO ERA CONTRARIO” (V. 24)
En el último año, nuestra sociedad chilena ha sido 
golpeada por procesos y episodios de diverso carác-
ter. Buena parte de la población se declara cansada 
de análisis, que no van a la par de las necesarias po-
líticas permanentes que ayuden a erradicar la des-
igualdad y la pobreza. Es necesario reconocer en su 
dignidad a los más marginados y vulnerables, des-
terrar la violencia y la delincuencia y construir una 
cultura de justicia y de paz.
Muchas familias se han visto afectadas por la pérdida 
del trabajo, baja de sueldos, déficit en la educación de 

sus hijos, exigencias laborales extremas, dificultades 
de personas mayores y otros grupos de riesgo para 
seguir sosteniendo económica y emocionalmente su 
hogar. Hay agobios, angustias y rabias acumuladas 
que no tienen el adecuado acompañamiento.
Este tiempo ha despertado la conciencia colectiva 
que no se resigna ante los “niveles escandalosos”. 
Ese clamor ha movilizado esperanzas, cambios y 
disposición de muchos actores para buscar, sin vio-
lencia, caminos de igualdad y justicia.
También esta emergencia sanitaria ha mostrado el 
temple del personal de la salud y de otros ámbitos 
que se han jugado la vida, testimoniando el verdade-
ro sentido del servicio público, así como comunida-
des y organizaciones sociales que han ido en ayuda 
de los más necesitados.
En esta esperanza de cambio y en el testimonio co-
munitario reconocemos la presencia clara y diáfana 
del Señor Jesús, que viene a decirnos: “No teman soy 
Yo”, deseo para Ustedes aquello que ha señalado el 
profeta Isaías: “habitar un lugar de paz, en moradas 
seguras, y en descansos tranquilos”.

2. “PEDRO BAJÓ DE LA BARCA, CAMINÓ 
SOBRE LAS AGUAS Y FUE HACIA JESÚS” 
(V.29)
En este tiempo que ha modificado la vida personal, 
familiar y social, la Palabra de Dios nos fortalece. 
Necesitamos ver las cosas con serenidad. 
Decepcionados por la mentira, la corrupción y el 
abuso, buscamos con ansia vivir con un corazón 
puro. Cuando no hemos podido abrazarnos para llo-
rar, ni despedirnos de nuestros seres amados ni se-
pultarlos como hubiéramos querido, Jesús nos anima 
en la esperanza y nos invita a caminar con seguridad 
en mares tormentosos.
Estamos convocados, para participar en el próximo 
mes en un plebiscito sobre nuestra carta fundamen-

tal: la constitución política del país. Informémonos 
para votar con conciencia. En momentos de dificul-
tad, la amistad cívica se hace indispensable ante la 
proximidad de procesos electorales. A todos los ac-
tores políticos les solicitamos que no se use el dolor 
como insignia de campaña y que no se despilfarren 
recursos, considerando las apremiantes necesidades 
de tantos hermanos y hermanas nuestros.

3. “EN CUANTO SUBIERON A LA BARCA EL 
VIENTO SE CALMÓ” (V.32)
Con la mirada puesta en Jesús y tomándolo del brazo 
para no hundirnos, estamos invitados por Él a reali-
zar un discernimiento para descubrir cuáles son sus 
preocupaciones y cuál es nuestro proyecto como so-
ciedad y nuestras opciones pastorales como Iglesia.
Preparándonos como Región y como Iglesia, para 
conmemorar los quinientos años de la histórica na-
vegación de Magallanes y la celebración de la prime-
ra Eucaristía en el Estrecho de Magallanes, damos 
gracias porque “Dios entró desde el Sur”. Desde aquí 
su bendición se extendió a todo nuestro territorio na-
cional. Nuestro deseo es que el “Evangelio y la Euca-
ristía estén en el corazón de Magallanes. 
	
4. “LOS QUE ESTABAN EN LA BARCA SE 
POSTRARON ANTE ÉL, Y LE DECÍAN: “EN 
VERDAD TÚ ERES EL HIJO DE DIOS” (V.33)
Uno de los vientos que golpean nuestra barca nacio-
nal, es la deuda histórica que tenemos con los pue-
blos originarios. Testigos de promesas incumplidas 
y de la falta de valoración y reconocimiento de la 
diversidad, la CECh propone declararnos como un 
Estado Pluricultural, como ya lo han hecho varios 
países de América, reconociendo una valiosa diver-
sidad que permita la convivencia armónica de todos, 
y la capacidad para lograr un desarrollo social justo.
Junto con el reconocimiento de los pueblos origina-

rios, necesitamos enfrentar la situación de los mi-
grantes. Esta tierra ha sido acogedora con todos, y 
hoy a todos nos toca ser acogedores con estas nuevas 
corrientes migratorias.
Como Iglesia vivimos hoy una profunda crisis a 
partir de los delitos de abuso sexual a menores co-
metidos por algunos de nuestros ministros. Estamos 
enfrentando este problema con decisión y valentía. 
Entre todos queremos que nuestra Iglesia sea un es-
pacio de protección para los más vulnerables y pos-
tergados de nuestra sociedad.

Jo
sé

 V
il

la
r

r
o

el
/L

PA
.

Jo
sé

 V
il

la
r

r
o

el
/L

PA
.

Jo
sé

 V
il

la
r

r
o

el
/L

PA
.



El Amigo de la Familia / Punta Arenas,  domingo 20 de septiembre 2020

UN CAMINO PARA LA LECTURA ORANTE 
DE LA PALABRA DE DIOS 

SEPTIEMBRE: MES DE LA BIBLIA

Marcos Buvinic Martinic

El Señor Jesús dice “el que per-
manece en mi Palabra, perma-
nece en mi y y yo permanezco 

en él”, por eso la lectura orante de la Pa-
labra de Dios es el camino para conocer 
al Señor Jesús, entrar en comunión con 
él haciéndose discípulo suyo y seguirlo 
como su testigo.
Aquí te presentamos un sencillo itine-
rario para hacer esa lectura orante de la 
Palabra en forma personal o en grupo.

1.  Buscar un lugar y un tiempo ade-
cuados: es el Señor quien nos hace una 
invitación y que quiere comunicarse 
con nosotros; hay que prever un tiempo 
para ello y un contexto apropiado.

2.   Diferentes maneras:
• con un tema que se va siguiendo a tra-
vés de la Biblia (por ejemplo, cómo Je-
sús formó a sus discípulos o cómo Jesús 
sirve a los pobres, etc...).
• sin un tema preciso: ir siguiendo un 
Evangelio o una carta de los Apóstoles, 
o ir siguiendo el Evangelio del día, etc..

3. Itinerario:

• tiempo de oración, pedir que el Espí-
ritu Santo abra nuestra inteligencia para 
entender las Escrituras y podamos leer-
las en el mismo Espíritu con que fueron 
escritas. Pedir la intercesión de María, 
la Madre de Jesús, que es la que mejor 
ha acogido la Palabra (en ella la Palabra 
eterna se hizo carne), la ha guardado en 
su corazón y la ha vivido: es la perfecta 
discípula (“hágase en mí según tu Pa-
labra”). 

- VER, con una intención de OBJE-
TIVIDAD (acoger lo que el texto me 
presenta)

o mirar el texto en sí mismo, sin ideas 
preconcebidas, acoger lo que dice el 
texto,  (no “lo que me dice”), utilizar las 
notas de la Biblia.
o leer, releer, escribir el texto, subrayar, 
anotar
o observar las actitudes de Jesús, sus 

acciones (atención a los verbos), y de 
los otros personajes (especialmente los 
discípulos)

- CONTEMPLAR en actitud de CO-
MUNIÓN con Jesucristo resucitado

o admirar la humanidad y la divinidad 
del Señor Jesús
o contemplar lo que Jesús ha vivido y lo 
que ha dicho
o contemplar al Señor presente y ac-
tuando en las personas a quienes el 
texto nos hace pensar: hombres y mu-
jeres que hacen esos gestos hoy día, que 
viven esas situaciones, dicen esas pala-
bras, viven de su Espíritu...

- ACTUAR en actitud de CONVER-
SIÓN de nuestra vida

o Hacerse la pregunta de Pablo en su 
conversión: “¿Qué quieres que haga?” 
(Hech 9,5)
o Asumir la actitud de la Virgen Ma-
ría ante la Palabra que recibe del Señor: 
“He aquí la servidora del Señor” (Lc 
1,38)
o a la luz de esta Palabra, ¿cómo puedo 
crecer en mi vida de discípulo y após-
tol de Jesucristo?. ¿qué me puede ayu-
dar y qué resistencias experimento?
o ¿Qué llamados del Señor acojo, que 
decisiones tomo?

• Estas son las actitudes que marcan 
el itinerario de la lectura orante de la 
Palabra, y estas pueden vivirse a tra-
vés de cuatro pasos o preguntas:

• ¿Qué dice el texto acerca del Señor 
Jesús?
• ¿Qué dice el texto acerca de los discí-
pulos (nosotros)?
• ¿Qué significa eso en mi (nuestra) 
vida hoy?
• ¿Qué le digo yo al Señor Jesús a la luz 
de la Palabra que me ha dirigido?

Con estas preguntas tenemos que dete-
nernos en el texto, tomar tiempo y no 
apurarnos; entender el texto y contem-
plar allí al Señor Jesús y a los discípulos. 
Es muy importante no apurarnos en la 
primera pregunta ni saltarnos rápida-
mente a la tercera pregunta (esa es la 
“mala costumbre” que a veces tenemos 
en la lectura de la Palabra) 
Tras responder a las dos preguntas ¿qué 
dice el texto?, pasamos a la tercera pre-
gunta: ¿qué significa hoy el texto para 
nuestra vida? (o ¿qué me dice el texto?) 
Se trata de actualizar el mensaje y en-
trar en diálogo con el Señor que nos 
habla a nuestra vida, en el aquí y ahora.
Para esta actualización de la Palabra 
hay algunas preguntas que nos pueden 
ayudar, pues hacen una conexión entre 
el texto y nuestra vida:

- ¿Cuál es la Buena Noticia que me trae 
esta Palabra?
- ¿Qué me pides, Señor, a qué me estás 
llamando a través de esta Palabra? 
- ¿Cuáles son las decisiones que tomo a 

la luz de esta Palabra?

Ahora es el momento de pasar a la 
cuarta pregunta ¿qué le digo yo al Se-
ñor a la luz de la Palabra que me ha 
dirigido? Es la respuesta orante que 
dirijo al Señor como súplica, agrade-
cimiento, petición de perdón o interce-
sión por otros. Es pedir junto con María 
que se realice en mí lo que dice la Pala-
bra (“Hágase en mí según tu Palabra”) 
y que se aparte de mí lo que va contra 
la voluntad del Señor (“y líbranos del 
mal”). Lo que yo le digo al Señor pue-
de ser a través de alguna oración, o a 
través de un Salmo, o a través de una 
canción, o de las palabras que brotan 
espontáneamente de mi corazón.
Lo importante, más que el método, es 
que nos acerquemos a la Palabra que es 
la presencia viva del Señor Jesús, y que 
la amemos como nuestro tesoro para 
conocerlo, para amarlo y seguirlo 
como verdaderos discípulos que vi-
ven de la Palabra de su único Maestro.
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“Desde el Perú en Montalbán, llega un ruego entre la brisa, que primero sua-
vemente, y después enronquecido, llena todos los lugares y mueve los cora-
zones.
“¡Magallanes, Magallanes!”, es el doliente susurro en la voz de un inmortal tan 
grande como la historia, Bernardo O’Higgins Riquelme el que luchó en Chaca-
buco para darnos libertad y hacer de Chile Nación, respetada y respetuosa.
“¡Magallanes, Magallanes!”, es el rico testamento del que corona con gloria 
su recuerdo entre  los grandes, el mensaje se agiganta y veloz cruza los aire 
para hacerse realidad. Llega a las islas chilotas como un impulso de fuego  
encendiendo los corajes y motivando deberes.
En una frágil goleta que denominan Ancud, comienza la expedición que al es-
trecho llegará, para culminar el sueño nacido allá en Montalbán. Con veintidós 
tripulantes y Juan Williams capitán, más de tres meses demoran para llegar 
al confín, y sucede que en Septiembre la noble goleta Ancud,  alza emblema 
nacional en la Punta Santa Ana, es el año del Señor, 1843”.

(Grupo Taller Alturas, “Canto a Magallanes”)

La Comunidad San Juan XXIII con mucha tristeza, participa a 
toda la comunidad diocesana el fallecimiento de nuestro que-
rido hermano en la fe Víctor Navarro Q.E.P.D. a quien el Señor 
llamó a su lado mucho antes de lo que pudiéramos haber ima-
ginado. Su comunidad hace de él memoria agradecida, con 
el compromiso de tenerlo siempre presente. Agradecemos 
su testimonio de vida cristiana, su coherencia con los prin-
cipios del Evangelio. Un hombre sencillo, alegre, optimista, 
comprometido, siempre dispuesto a servir. Fue coordinador 
de nuestra querida comunidad. En las eucaristías guiaba as 
celebración, dirigiendo y entonar las alabanzas con su voz ca-
racterística que nos motivaba a cantar con fuerza. Nos causa 
profunda pena no poder acompañarlo, junto a esposa, hijo y 
familiares en su despedida. Renovamos nuestra fe en la Re-
surrección, en la esperanza del reencuentro junto al Señor en 
el Reino. La comunidad siente un enorme vacío al pensar que 
ya no estará, pero nos deja el testimonio de su alegría y com-
promiso permanente con el Señor. ¡Descansa en paz querido 
Víctor! (Sonia y Pepe - CEB San Juan XXIII).

CELEBRACIÓN DE LA TOMA DE POSESIÓN 
DEL ESTRECHO DE MAGALLANES

EUCARISTÍA ON-LINE POR IGLESIA DE MAGALLANES
LUNES 21 DE SEPTIEMBRE A LAS 19.00 HRS. 
DESDE EL SANTUARIO DE JESÚS NAZARENO

VÍCTOR NAVARRO 
¡VIVE EN CRISTO!

NOTICIAS



D ios es “escandalosamente” justo 
y bueno, tan bueno que a veces 
no lo entendemos. ¿Por qué es 
tan indulgente con pecadores 

públicos y hasta célebres? Pero olvida-
mos lo indulgente que es con nosotros 
mismos, también pecadores. Abramos 
nuestros corazones a su bondad y mi-
sericordia. Él nos da sin que le pidamos. 
Y nos da de balde. Sus caminos no son 
nuestros caminos, sus pensamientos 
no siempre son los nuestros. 
Dios es “rico en perdón”. Sus planes 
y caminos difieren de los nuestros  

(PRIMERA LECTURA). Para Pablo no 
tiene mucha importancia vivir o morir. 
Si vive, sirve a Cristo; si muere, estará 
con Cristo. Pero está dispuesto a seguir 
trabajando generosamente al servicio 
del evangelio (SEGUNDA LECTURA). La 
generosidad de Dios sobrepasa nuestro 
razonamiento. Da a todos una oportu-
nidad para entrar en su Reino; nos per-
mite participar en su vida, no porque lo 
merezcamos, sino porque él es bueno 
(EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: Isaías 55,6-9
¡Busquen al Señor mientras se deja en-
contrar, llámenlo mientras está cerca! 
Que el malvado abandone su camino y 
el hombre perverso, sus pensamientos; 
que vuelva al Señor, y Él le tendrá com-
pasión, a nuestro Dios, que es genero-
so en perdonar. Porque los pensamien-
tos de ustedes no son los míos, ni los 
caminos de ustedes son mis caminos 
-oráculo del Señor-. Como el cielo se 
alza por encima de la tierra, así sobre-
pasan mis caminos y mis pensamientos 
a los caminos y a los pensamientos de 
ustedes.

PALABRA DE DIOS

SALMO RESPONSORIAL: 144,2-3.8-9
.17-18

R. EL SEÑOR ESTÁ CERCA DE AQUÉ-
LLOS QUE LO INVOCAN.

Día tras día te bendeciré, y alabaré tu 
Nombre sin cesar. ¡Grande es el Señor 
y muy digno de alabanza: su grandeza 
es insondable! R.

El Señor es bondadoso y compasivo, 
lento para enojarse y de gran misericor-
dia; el Señor es bueno con todos y tiene 
compasión de todas sus criaturas. R.

El Señor es justo en todos sus caminos 
y bondadoso en todas sus acciones; 
está cerca de aquéllos que lo invocan, 
de aquellos que lo invocan de verdad. 
R.

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 1,20-
26
Hermanos: Estoy completamente se-
guro de que ahora, como siempre, sea 
que viva, sea que muera, Cristo será 
glorificado en mi cuerpo. Porque para 
mí la vida es Cristo, y la muerte, una 
ganancia. Pero si la vida en este cuer-
po me permite seguir trabajando fruc-
tuosamente, ya no sé qué elegir. Me 
siento urgido de ambas partes: deseo 
irme para estar con Cristo, porque es 
mucho mejor, pero por el bien de us-
tedes es preferible que permanezca en 
este cuerpo. Tengo la plena convicción 
de que me quedaré y permaneceré jun-
to a todos ustedes, para que progresen 
y se alegren en la fe. De este modo, mi 
regreso y mi presencia entre ustedes 
les proporcionarán un nuevo motivo de 
orgullo en Cristo Jesús. 

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Mateo 19,30 – 20,16
Jesús dijo a sus discípulos: «Muchos 
de los primeros serán los últimos, y 
muchos de los últimos serán los prime-
ros, porque el Reino de los Cielos se 
parece a un propietario que salió muy 
de madrugada a contratar obreros para 

trabajar en su viña. Trató con ellos un 
denario por día y los envío a su viña. 
Volvió a salir a media mañana y, al ver a 
otros desocupados en la plaza, les dijo: 
“Vayan ustedes también a mi viña y les 
pagaré lo que sea justo”. Y ellos fue-
ron. Volvió a salir al mediodía y a media 
tarde, e hizo lo mismo. Al caer la tarde 
salió de nuevo y, encontrando todavía 
a otros, les dijo: “¿Cómo se han que-
dado todo el día aquí, sin hacer nada?” 
Ellos les respondieron: “Nadie nos ha 
contratado”. Entonces les dijo: “Vayan 
también ustedes a mi viña”. Al terminar 
el día, el propietario llamó a su mayor-
domo y le dijo: “Llama a los obreros y 
págales el jornal, comenzando por los 
últimos y terminando por los prime-
ros”. Fueron entonces los que habían 
llegado al
caer la tarde y recibieron cada uno un 
denario. Llegaron después los prime-
ros, creyendo que iban a recibir algo 
más, pero recibieron igualmente un de-
nario. Y al recibirlo, protestaban contra 
el propietario, diciendo: “Estos últimos 
trabajaron nada más que una hora, y tú 
les das lo mismo que a nosotros, que 
hemos soportado el peso del trabajo 
y el calor durante toda la jornada”. El 
propietario respondió a uno de ellos: 
“Amigo, no soy injusto contigo, ¿aca-
so no habíamos tratado en un denario? 
Toma lo que es tuyo y vete. Quiero dar 
a este que llega último lo mismo que 
a ti. ¿No tengo derecho a disponer de 
mis bienes como me parece? ¿Por qué 
tomas a mal que yo sea bueno?». Así, 
los últimos serán los primeros y los pri-
meros serán los últimos».

PALABRA DEL SEÑOR

El Amigo de la Familia / Punta Arenas, domingo 20 de septiembre 2020

¿POR QUÉ TOMAS A MAL QUE YO SEA BUENO?
 XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

DIOS 
HABLA 
CADA DÍA 

Lunes 21: Ef 4,1-7.11-13; Sal 18,2-5; Mt 9,9-13 
(San Mateo, apóstol)

Martes 22: Prov 21,1-6.10-13; Sal 
118,1.27.30.34-35.44; Lc 8,19-21

Miércoles 23: Prov 30,5-9; Sal 
118,29.72.89.101.104.163; Lc 9,1-6 (San Pio de 
Pietrelcina)

Jueves 24: Ecl 1,2-11; Sal 89,3-6.12-14.17; Lc 
9,7-9 (Nuestra Señora de la Merced)

Viernes 25: Ecl 3,1-11; Sal 143,1-4; Lc 9,18-22

Sábado 26: Ecl 11,9 –12,8; Sal 89,3-6.12-14.17; 
Lc 9,43-45

VIVAMOS RESPONSABLEMENTE
ESTA CUARENTENA


